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Fuente utilizada para esta edición 




    Con cadenas de cristal 
aprisionaba un arroyo 
a los álamos y alisos, 
verdes murallas del soto. 
 
    Oculto músico diestro,  5 
un ruiseñor amoroso 
se escondía, y se escuchaba 
entre las ramas de un olmo. 
 
    El céfiro que mecía 
de las flores los pimpollos  10 
se despeña y se despide, 
y se deshace lloroso. 
 
    Salió Lisarda al prado 
y, de contemplarla absortos, 
airoso pájaro y viento   15 



















Cancionero Poético-Musical de Verdú (CPMV) 
1. «Con cadenas de cristal». A dúo 
Música: ANÓNIMO. Letra: [Alonso de CASTILLO SOLÓRZANO. J. FONTANER, rec.] 
Barcelona. Biblioteca de Catalunya, M. 1637-I/13, pp. 1-2 
 
 




 Voces:   2 (Contralto y Tenor) 
Claves altas:  Contralto (DO en 2ª). Tenor (DO en 3ª) 
Tono original:  VIII tono alto u “octavillo”, final SOL 
 Transcripción: Transporte a la cuarta inferior, final RE, armadura FA # 
 
Crítica de la edición 
 Acompañamiento 












Joseph FONTANER I MARTELL (recopilador). Libro de diversas letras del 
comensal Joseph Fontaner y Martell, de Tarragona, hecho en Barcelona a primero de 
enero de 1689. Barcelona. Biblioteca de Catalunya, Ms. 888, f. 24v. Véase la 
descripción de este manuscrito, el índice de primeros versos, bibliografía y 
observaciones en Eulàlia DURAN, Maria TOLDRÀ y Anna GUDAYOL. Repertori de 
manuscrits catalans (1620-1714). Barcelona: Biblioteca de Catalunya, 2006, vol. I, pp. 
182-189. 
 
Alonso de CASTILLO SOLÓRZANO. Las harpías en Madrid (1631). Edición de 





Mariano LAMBEA, Lola JOSA y Francisco A. VALDIVIA. Nuevo Íncipit de Poesía 




y en la 





Otras fuentes poético-musicales 
Con la misma música 
Barcelona. Biblioteca de Catalunya, Ms. 888, f. 24v. Cifra para guitarra. 
Con música diferente 
Nueva York. The Hispanic Society of America, HSA, Ms. HC. 380/824a/43,1. 
Música de Juan de NAVAS (ca. 1650-1719). Sobre esta fuente dice Valdivia: “Es un dúo 
de tiple y alto con acompañamiento que incluye las coplas «Con cadenas de cristal», 
que coinciden textualmente con las del ms 888. La armonía es distinta, por lo que se 
trata de otra versión musical” (Francisco A. VALDIVIA SEVILLA. Música popular y 
comunicación en la España del siglo XVII: los sistemas de notación abreviada de 
acordes de guitarra. Universidad de Málaga, 2008, p. 79). 
 En efecto, el texto de nuestro tono verdusense forma las coplas de un “tono 
humano a dúo” de Juan de Navas que lleva por título “¡Ay, qué dolor…!” 
Véase Lola JOSA & Mariano LAMBEA. Manojuelo Poético-Musical de Nueva York (The 







Otras versiones de esta letra 
 
Barcelona. Biblioteca de Catalunya, Ms. 888, f. 24v: 
 
 
    Con cadenas de cristal 
aprisionaba un arroyo 
a los álamos y alisos, 
verdes murallas de un soto. 
 
    Oculto un músico diestro,  5 
un ruiseñor amoroso 
se escondía, y se escuchaba 
entre las ramas de un olmo. 
 
    El céfiro que movía 
de las flores los pimpollos  10 
si se despeña lascivo, 
se desperdicia oloroso. 
 
    Mas salió Lisarda al prado 
y, de contemplarla absortos, 
arroyo, pájaro y viento  15 




Nueva York. The Hispanic Society of America, HSA, Ms. HC. 380/824a/43,1: 
 
 
    ¡Ay, qué dolor…! 
Alivio pido a un jilguero, 
porque sé que, perdido de amor, 
abrasado muero. 
 
    Con cadenas de cristal  5 
aprisionaba un arroyo 
a los álamos y alisos, 
verdes murallas de un soto. 
 
    Oculto, músico, diestro, 
un ruiseñor amoroso   10 
se escondía y ocultaba 
entre las hojas de un olmo. 
 
    El céfiro que mecía 
de las flores los pimpollos, 
si se llegaba lascivo,   15 




    Mas salió Lisarda al prado 
y, de contemplarla absortos, 
arroyo, pájaro y bruto 
suspensoso quedaron todos.  20 
 





Alonso de CASTILLO SOLÓRZANO. Las harpías en Madrid (1631). Edición de 
Pablo JAURALDE POU. Madrid: Editorial Castalia, 1985. 
 
A pesar de la extensión de las citas consideramos interesante su inclusión para 
que el lector pueda familiarizarse con el ambiente musical de la época descrito en la 
novela de Solórzano. Pablo Jauralde, en la introducción de la edición, nos acerca a este 
ambiente general de la siguiente manera: 
 
“Sobre la cuña del dinero en la vieja sociedad estamental que desquicia un 
mundo de mitos, creencias y privilegios, ya se ha escrito bastante. Falta subrayar, por el 
contrario, ese aspecto de desenfrenada sexualidad que motiva tantas y tantas conductas 
desarraigadas en la literatura barroca. Todo ello, en el primer plano de Las Harpías, 
ilustración y desarrollo de complejos ideológicos de la azarosa vida real que al español 
de entonces le gustaba paladear objetivamente, en vida ajena. 
Para quien no guste de cuadros demasiado pesimistas, recordarle esos instantes 
de emoción, esos otros reflejos de la dimensión humana no tratados in extenso por 
Solórzano: la emoción estética ante la música y la poesía, el gusto por el ornato y la 
galanura –el arte de lo superficial−, el impulso gozoso de la pasión, el ajetreo alegre de 
la vida en común, etc. Todo ello también en Las Harpías, como un ingrediente 
anecdótico del relato” (p. 30). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
“Rogóle Feliciana que tocase un poco en la tiorba, cosa que él estimó en mucho, 
porque deseaba esta ocasión para manifestar aquella gracia a su dama. Trajo el 
instrumento y entretúvola un rato con varias fantasías y diferencias, que los extranjeros 
nos la ganan en esto. Quiso también Feliciana acabar de rematar a su amante y así dijo 
si había en casa arpa o guitarra y que ella era algo aficionada a la música y se quería 
entretener. 
 −Arpa −dijo Horacio− no la tengo, guitarra hay y [uno] de los mejores 
instrumentos que se han hecho en Madrid. 
 Hizo traer una guitarra de lucida apariencia y mayores obras, ésta tomó en sus 
manos Feliciana, y habiéndola templado diestramente, siguiente un término de un 
sonoro pasacalle, cantó así: 
 
    Con cadenas de cristal 
aprisionaba un arroyo 
a los álamos y alisos, 




    donde la bella Fenisa 
(por dar al mundo reposo) 
les permite dulce sueño 
a la beldad de sus ojos. 
 
    Blandas lisonjas le hace 
con sus combates Favonio, 
y las aves en las ramas 
le asisten cantando a coros. 
 
    Con eclipse de sus luces, 
Lauro halló a su dueño hermoso, 
y por imitar las aves, 
esto cantó en grave tono: 
 
    “Gasta flechas doradas, niño de Venus, 
mientras a Fenisa la vence el sueño; 
mas si ves que despiertan sus ojos bellos, 
huye, huye, 
tiende las alas y rompe los vientos 
niño amor, 
que su poder es mayor; 
    pues sabes con experiencia 
que tiene mayor poder 
su descuido en el vencer, 
que tu mucha diligencia, 
el venir a competencia 
con su beldad es error. 
Huye, huye, tiende las alas, etc. 
 
 
 Acabó con tan sonoros pasos de garganta y tanta destreza que Horacio (que era 
aficionadísimo de la música) quedó suspenso, absorto y elevado, contemplando en la 
hermosura de la dama. Dejó ella la guitarra diciendo: 
 −No ha sido poco, señor Horacio, haber acertado a cantar algo, que estos 
disgustos no son a propósito para este gustoso entretenimiento. 
 Ponderó, exageró y aplaudió el milanés la dulce voz de Feliciana en su mezclada 
lengua, de modo que ella hizo harto en no manifestar la risa” (pp. 80-82). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “−Habiendo visto ayer a mi señora doña Luisa algo melancólica, me atreví a 
quererla divertir hoy con un músico que traigo conmigo, que es de las buenas voces de 
la Corte. 
 No pudieron dejar de admitir la oferta, que no se holgó poco Horacio por ser tan 
amigo de música. Subió el músico y habiéndole hecho sentar sacó un instrumento, y 
habiéndolo templado, en sonora voz cantó un tono grave que dio gusto a los oyentes con 





    Boca de Lisarda bella, 
todos me dicen que estáis 
más abajo del conducto 
del diluvio catarral. 
 
    No es poco que os conservéis 
en ese antiguo lugar, 
cuando en el tiempo que corre 
todo se nos sube ya. 
 
    Naturaleza, gran sastre 
(aunque no en mentir y hurtar), 
os pespuntó dos ribetes 
que descosió a un cardenal; 
 
    purpúreos alcaides son 
de ese orifico locuaz, 
si acaso no se despeja 
a demanda universal. 
 
    Agria sois al castellano, 
al aragonés, voraz, 
[pedigüeña] al portugués 
y estafante al catalán. 
 
    ¡Cuántos hay que se atrevieran 
a tan bello portapaz, 
si el mal olor del pedir 
no les llegase a infestar! 
 
    Que ese epicúreo postigo 
(bella adüana del pan) 
si llama con su hermosura, 
despide con su crueldad. 
 
    El mendicante clavel 
(si en lo grave monacal) 
es para el ósculo, encuentro, 
para socaliña, azar. 
 
    Muy antojadiza veo 
en dos carreras igual 
la devorante caterva, 
la herramienta del mascar. 
 
    Los antojos en la vista 
los pide la cortedad, 
mas vos en ojos y boca 




    Para animar voluntades 
un embrión animad, 
que así se repara menos 
cuando las causas son más. 
 
    Más fruto saca a la gente 
ese hechizo circular 
que una boca de un mendigo 
en una piera jayán. 
 
    Diaquilón contra durezas 
fuistes boca en lo eficaz, 
no con el gremio del don, 
sino con el tribu de dan. 
 
    Valentía en el pedir 
y donaire en estafar, 
¿quién como vos le ha tenido? 
¿Quién como vos le tendrá? 
 
 Mientras la sátira se cantaba, estaba don Diego muy falso con la mano puesta 
delante de la boca, disimulando la risa. No la mostraron madre e hija, antes muy 
mesuradas oyeron hasta el fin las coplas hechas por el mismo caballero a la señora doña 
Luisa” (pp. 87-90). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “Entre los criados que el genovés tenía era uno español, natural de Toledo, que 
le había recibido allí porque era diestrísimo en la música y de gallarda voz, juntamente 
con una punta de poesía que le penetraba todo el cerebro: éste quiso que fuese el festejo 
de la hermosa Luisa, con airosos tonos que la cantase; y así una noche de las de verano, 
que vio a la dama en su balcón acompañada de su familia, quiso entretenerla con las 
gracias de Leonardo (que así se llamaba el músico), y habiéndole hecho poner en el 
balcón de enfrente, después de haber templado su instrumento, cantó esta letra: 
 
    Las esmeraldas que al Tajo 
la primavera le dio, 
en sus márgenes le roba 
del cano invierno el rigor. 
    Las verdes plantas que fueron 
en su apacible sazón 
tálamos de amantes aves, 
quietud del vuelo veloz, 
    ya sin la pompa de abril, 
en diciembre helado son 
cadáveres, ostentando 
lo que el verdor animó. 
    Lauro (que en verlas renueva 
los sucesos de su amor) 
a la quietud de los campos 
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les dice en sonora voz: 
    La fortuna, el tiempo y amor 
tres enemigos terribles son. 
¡Ay qué rigor, ay qué rigor! 
    No hay estado seguro de su condición; 
que si el uno le trueca le ayudan los dos. 
    ¡Ay qué rigor! 
 
 Hizo Leonardo ostentación a su sonora voz al mismo tiempo que de sus versos, 
pues la letra que cantó era suya, que como patriota de Toledo no se olvidó del caudaloso 
Tajo, que le cerca con sus cristalinos muros. Con esta letra cantó otras de la misma data, 
que era tan presumido que no ponía en la guitarra tono que no fuese suyo; en éste no 
venía a ser falta, por ser único en la música, pero en otros que tienen esta condición 
llevados de su fiducia más que de su ciencia, viene a ser ignorancia y poco 
conocimiento de las ventajas que les hacen otros ingenios de más fama, y así, si alguno 
destos llega a poseer oficio en alguna iglesia, les hace oír toda la vida una cosa a los 
capitulares della, con no pequeño enfado suyo, porque comer siempre de una vianda, 
aunque sea buena, enfada, ¿qué será si es desabrida?” (pp. 104-107). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “Mucho se desanimaba Luisa de ver eso, y así quiso comenzar a desenvainar sus 
ocultas gracias, advirtiendo al vecino que le quería pagar una noche su música con otra, 
sin salir fuera de su casa a buscar a ningún músico; pensóse el genovés lo cierto que era 
ella quien había de cantar y así, acompañado de Leonardo, su criado, se puso en el 
balcón la noche que tuvo certeza que había de ser. En él aguardó a que su dama saliese, 
la cual, acompañada de sola Feliciana, con una bien acordada guitarra se pusieron a su 
balcón. Era ya tarde, que se aguardó a eso porque se atribuyese a recato, y con el 
silencio de la noche, quien primero le rompió fue la fingida viuda cantando así: 
 
    Ya la nieve de la sierra 
se desataba en cristales, 
y en dos márgenes de flores 
arroyo les mira un valle. 
    Undosa cítara ostenta 
en los agudos y graves, 
su sonorosa armonía 
siendo las guijas los trastes. 
    Con dulces coros la ayuda 
la capilla de las aves, 
al compás que el viento lleva 
con las hojas de los sauces. 
    Miraba las aguas puras 
Belisa en su verde margen, 
y en su sonoro instrumento 
dice rompiendo los aires: 
    “Arroyuelo que en campos de flores 
con ondas de plata caminas libre, 
dile a mi amor, dile 
que Belisa amando, muere de firme. 
12 
 
    ”Arroyuelo transparente 
que haces con dulce armonía 
salvas a la aurora fría 
en los balcones de Oriente, 
si acaso vieres mi ausente, 
con lengua de plata, dile 
que Belisa amando, muere de firme.” 
 
 Acabó la dama con dulces pasos de garganta, en que hizo lucido alarde de su 
destreza causando admiración a su amante y mucho mayor a Leonardo, que como 
presumía en la facultad, casi la reconoció ventaja en la voz, no en la destreza, que era 
tan desvanecid[o] que al mismo Orfeo no se la diera. Quietáronse un poco, y queriendo 
hacer la fiesta doble cantaron juntas las dos hermanas esta letra: 
 
    ¡Ay, que en el valle me miran 
unos ojos con dulce rigor; 
con su ausencia me abraso de celos, 
con su vista me muero de amor! 
    De cualquier suerte es penar 
quien amando ha de servir, 
en ausencia con sentir 
y en presencia con mirar. 
    Celos, a desesperar 
inclinan mi cobardía, 
y amor a seguir porfía 
la causa de mi dolor. 
Con su ausencia me abraso de celos, 
con su vista me muero de amor. 
 
 Quedaron los oyentes con esta graciosa letra, cantada con tanta gracia y destreza 
por las dos hermanas, con notable suspensión, pareciéndoles no haber oído tal cosa en 
su vida” (pp. 105-107). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “Prevínose la sala de luces y de pomo en brasero que exhaló suavísimo olor, 
acomodándose en su estrado, y el genovés en una silla cerca dél, de donde podía hablar 
a su gusto con su dama. 
 Púsoles silencio ver entrar a tres músicos, y entre ellos Leonardo, que con tres 
guitarras cantaron esta letra: 
 
    Duplicado sale el sol 
en los hermosos zafiros 
de la divina Gerarda 
que hace estos campos Elisos. 
    Regocijo muestra el prado 
viendo que sus pies divinos 
con solo el tacto le aumenta 
las violetas y los lirios. 
    Sonoras salvas la hacen 
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los pintados pajarillos, 
cantando varios motetes 
en los álamos y alisos. 
    Suspendía Manzanares 
sus cristales fugitivos, 
porque su rara hermosura 
es para todos hechizo. 
    Olvidando los pastores 
sus ganados y cortijos, 
vienen a ver la beldad 
un soberano prodigio. 
    En cuya presencia, Lauro, 
(sujeto al rapaz Cupido), 
templando el dulce instrumento 
esto en su alabanza dijo: 
    “Albricias, zagales, 
que dos soles alumbran el valle; 
y las plantas se alegran, 
las flores se esparcen 
viendo que sale 
la que viene a ser dueña 
de libertades.” 
 
 Cantaron esta letra con mucha gala y destreza, esmerándose Leonardo en hacer 
el tono, porque la había escrito al propósito de haber venido nuestra doña Luisa de las 
riberas del Ebro a las de Manzanares. Dieron gusto al auditorio, el cual esperó el 
entremés, que su título era El Comisario de Figuras” (pp. 114-115). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “Entre las gracias que nuestro don Tadeo tenía eran dos de que él se preciaba 
mucho: la una ser poeta, como se ha dicho, y la otra excelente músico. Quiso una noche 
desliar el fardo de sus habilidades y estando al brasero con Dorotea (que era tiempo 
dél), mandó a un criado suyo traer su guitarra y con ella cantó esta letra: 
 
    De lo pardo de dos nubes 
celosías hace el Sol, 
de invidia que a Manzanares, 
honra Dorista con dos. 
 
    Sus rayos van previniendo 
recato a todo pastor, 
pues de tanta luz se teme 
otro incendio de Faetón. 
 
    Alegre vigor ostentan 
cada planta y cada flor, 
que tocadas de sus plantas 




    Las fuentecillas risueñas 
paran su curso veloz 
y en ver tal deidad, la aplaude 
la que de antes murmuró. 
 
    Celio, mirando a la causa 
de su bien nacido amor, 
esto su dulce instrumento 
en su alabanza cantó: 
 
“Si tu vista a los campos tanto alboroza, 
dobles son los efetos en quien le adora.” 
 
 Como deseaba atraer a su voluntad nuestro don Tadeo a la de la dama, echó aquí 
el resto de su destreza cantando esta letra con mucha gala, de modo que agradó mucho a 
Dorotea. Después de haberla cantado, dijo: 
 −¿Qué le ha parecido a V. M., mi señora, el tono y la letra? 
−Que uno y otro son admirables −dijo ella. 
−Pues todo es hecho −replicó don Tadeo− por un muy firme servidor de V. M. 
−¿Cómo?, dijo la dama; ¿luego poeta es? 
−Aficionado a las musas −dijo él” (pp. 165-166). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “Quiso atajarle el discurso Dorotea, y así, pidiéndole la guitarra, y después de 
haberla tocado un rato, con mucha destreza y con admiración de don Tadeo, cantó así: 
 
    ¡Ay, cómo regocija la selva 
con su canto sonoro la Filomena! 
Mas ¿qué mucho si oyendo sus dulces quejas 
calman los vientos, paran las fuentes 
y escuchan las fieras, 
y suspensos todos se alegran? 
 
    Dulcísimo ruiseñor 
que con canto enamorado 
das alivios al cuidado 
y suspensión al dolor, 
si la causa de mi amor 
llegare a oírle, procura 
obligarla tu dulzura 
que menos ingrata sea. 
¡Ay, cómo!, etc. 
 
    Nunca cese y siempre cante 
tu centro, que en lo quejoso 
es lisonja [al bosque] umbroso 
y rémora al caminante. 
¡Quién (oh, pajarillo amante), 
con voz tierna, dulce y clara 
15 
 
tales efetos causara 
en la que el alma desea! 
¡Ay, cómo!, etc. 
 
 Sumo gusto recibió don Tadeo con la letra que oyó a su Dorotea, cantada con 
tanta gracia y donaire, y no hallaba exageraciones con que alabársela; pero con las que 
su ingenio alcanzó ponderó grandemente su destreza y voz y pidió con grande [a]feto le 
dijese cúya era la enamorada letra. Ella le dijo que el tono la habían dado en Sevilla y 
que presumía que el poeta sería también de allí” (pp. 168-169). 
 
♪ ♪ ♪ 
 
 “Responder quería don Tadeo, cuando le atajó su razón oír en la calle una bien 
templada guitarra que con un sonoro diferencia[r] prevenía querer su dueño cantar; 
atendieron todos, y acercándose más a la ventana (que era baja), oyeron a una sonora 
voz de un bien entonado bajete estos versos: 
 
    Avara naturaleza 
quiso con manos civiles 
hacer un modelo de hombre 
en un sujeto meñique. 
    Un átomo racional 
que a veinte pasos un lince, 
de ser o no ser persona, 
duda en su vista concibe. 
    Quinta esencia de facciones 
exprimió por alambique, 
con que fue melindre de hombres, 
si hay en los hombres melindre. 
    Infundióse en él una alma 
que aunque de especies sutiles, 
la pequeñez de tal cuerpo 
llama calabozo triste. 
    Porque en distrito tan corto 
con tanta apretura vive, 
que en un bostezo o suspiro 
no halla aun aire que la alivie. 
    Discurriendo por el cuerpo 
(si hay cosa en que discurrirse) 
pasa con forma pigmea 
por mil injurias terribles. 
    Porque tal vez un verano, 
que se descuidó en dormirse, 
le sacó de su reposo 
por una pierna una chinche. 
    Y hubo pulga puesta en pie 
(tentada de la irascible), 
que quiso, haciéndole un repto, 
barba a barba competirle. 
    A este sujeto palpable 
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(si bien con forma invisible), 
quiso adquirir por vasallo 
el dios que venera Chipre. 
    Para atravesarle el pecho 
no de arpones se apercibe, 
que a sutileza de aguja 
hacer su tiro remite. 
    Con lo cual el chichimeco, 
amante en finezas, firme, 
a una niña manifiesta 
su amor con quejas en tiple. 
    Deseando por jarifo 
si le quiere, y si le admite 
en su torneado cuello 
tener lugar con sus dijes. 
    Tiene conchas la taimada 
y dudo yo que peligre, 
cuando él piensa con su garbo 
que la ha de dar algún pique. 
    Viviendo con esperanzas 
ni asegura ni consigue, 
que nada pueda alcanzar 
quien hongo en la tierra asiste. 
    Los nombres de los amantes, 
que amor en su vista escribe, 
son, Dorista el de la dama 
y él don Tadeo o don Nichil. 
 
Mientras la sátira se cantó, mudó nuestro galán el rostro de varios colores, 
disimulando cuanto pudo. Bien lo notaba la dama, pero no quería interrumpir el oír la 
sátira; mas llegando a la última copla en que se declaró que se había hecho por don 
Tadeo, él perdió del todo la paciencia y, calando el sombrero y sacando la espada, 
acometió a irse por la puerta diciendo: 
−Yo sabré castigar a un pícaro este desvergonzado atrevimiento o no seré quien 
soy” (pp. 182-184). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
